Cambiar la vida

Un año nuevo ha partido. El filósofo existencial nos diría que es un año menos de  vida. Así es el dios Cronos, devorándose a sus hijos. Pero también es un año más que hemos vivido arrancándoselo a la hermana muerte. Por eso, cada fin de año tendemos a hacer un improvisado balance de nuestras vidas. Recordamos  el año que se fue y anhelamos un mejor año que viene. 

Los seres humanos somos así: natales, temporales y mortales. Nacemos en un tiempo y lugar que condicionarán casi totalmente nuestras vidas. Nacimos en Chile y no en Estados Unidos ni Irack. Vivimos en un tiempo determinado, con una cultura dada por nuestros ancestros y que nosotros internalizamos desde que nacemos. Y moriremos. Y, lo que es más decisivo aún, sabemos que vamos a morir. San Agustín de Hipona decía que a diferencia del resto de  los animales somos racionales y que a diferencia de los ángeles somos mortales. Animales racionales y mortales. Eso es lo que somos. Animales que pensamos, lo que nos une a los ángeles, y  que sabemos que vamos a morir, a diferencia de los ángeles y del amor élfico de Aragorn, el valiente humano del Señor de los Anillos.

Por todo lo dicho, pensar qué hacemos con nuestras vidas es quizás la más humana de las actividades. Pensar la vida que llevamos y desde allí cambiar si fuese necesario. ¿O no somos libres para hacerlo? Esa es la invitación del año nuevo.

Desde esta columna pencopolitana he venido haciendo un alegato en contra de lo que hemos hecho de nuestra vida pública. Los hechos noticiosos que estremecieron la opinión pública tienen tres nombres: “Geisha”, “Tila” y “Coimas”. Terrible, pero cierto. Así un periódico ha resumido el año 2002.  Y esto está en directa relación con lo que hacemos con nuestras vidas privadas: la íntima, la familiar y la laboral. Quiero explicar por qué afirmo lo que escribo.

La vida está hecha de tiempo y si dejamos pasar tontamente el tiempo, es la vida la que se nos va.  La vida humana tiene sus días contados y es breve. Vivimos en este mundo de prisa, pues nuestras preocupaciones son enormes. Las necesidades económicas y familiares son de tal magnitud que vivimos corriendo. ¿O no?

Nuestras preocupaciones de hoy son nuestras ocupaciones de mañana. Son ocupaciones trabajosas. Trabajo viene de trepalitum, instrumento de tormento en el pasado. Trabajar mucho en negocios impuestos nos atormenta. Parece ser que la vida está en otra parte: no en el “taco” camino a Chiguayante, ni en la oficina ni en el “mall”. Cuando decimos que estamos “muy ocupados”, y que no podemos conversar con el amigo o estar con nuestros hijos, queremos decir que nuestra verdadera vida, la propia y auténtica, ha sido ocupada por un verdadero ejército extranjero. ¡Nos ocuparon casi militarmente nuestra vida¡

¿Exagero? Chile es una de las sociedades donde más se trabaja y más mal se hace. Los niveles de depresión y de presión laboral nos agobian. Algo propio de sociedades pobres que han vivido procesos de cambio y crecimiento acelerados.  Esta es la realidad del que tiene trabajo y busca mantenerlo. Sobre todo si está endeudado. Y esta realidad es más agobiante aún para el que está cesante.

Y nuestras realidades están moldeadas por nuestros ideales. Se nos enseñó de niños que el proyecto de vida, el exitoso, consiste en estudiar 12 años en el colegio. Para entrar a un buen colegio hay jardines infantiles que toman exámenes en una verdadera prueba de rendimiento infantil. En el ingreso a la universidad se nos va la vida. Veamos la enorme tensión vivida estos días por más de 125.000 jóvenes secundarios que dieron la P.A.A. Luego se trata de aprender una profesión universitaria durante unos cinco años de estudio. Son nada menos de 17 años dedicados a la preparación para trabajar. Trabajamos duro durante una cuarentena de años y  cuando llega la jubilación,  la angustia nos estremece.  ¿Qué haremos ahora? Por cierto, si se recibirá una pensión de vejez de cincuenta mil pesos, el horror no es solo existencial. Lejanos están los tiempos en que jubilar era motivo de júbilo. Júbilo pues jubilados, el tiempo quedaba liberado para la poesía, la música, la lectura, la conversación gratuita, el juego con los nietos, el trabajo del voluntariado y la deliberación política. 

Termino.  Vivimos trabajosamente en la micro, el auto y en la oficina. Si ya no hay tiempo para vivir conviviendo, ¿habrá tiempo para preocuparnos de la cosa pública? Cuando llegamos exhaustos a nuestras casas, no queremos escuchar no siquiera los problemas de nuestros seres queridos. ¿Estaremos dispuestos a escuchar un sesudo análisis de los desafíos educacionales, sanitarios o de política exterior de Chile? La pregunta ni la hacemos. Ejecutamos la decisión haciendo zapping y buscando un programa televisivo insulso que nos entretenga o nos enajene. ¡Bienvenida Geisha, Morandé y compañía¡

Y lo que es de todos, la cosa pública, queda en manos de unos pocos. Los políticos profesionales que nos pueden arrastrar a guerras injustas, corrupción generalizada o, ¿quién sabe?, al crecimiento económico como el dictador de Singapur. Pero será sin nosotros y muy probablemente contra nosotros. Ello pues quien tiene poder, tiende a querer más poder. Y el poder absoluto, corrompe absolutamente.  

Año nuevo, vida nueva. Violeta Parra nos diría si damos gracias por nuestra vida. Pablo Neruda nos preguntaría si a veces nos sucede que nos cansamos de ser hombres. Don Bernardo nos preguntaría si vivimos con honor o si estamos dispuestos a morir por algo con gloria.

¿Qué estamos haciendo con nuestras vidas, privadas y públicas?

Preguntas vitales para iniciar el año.
� Sergio Micco Aguayo, Presidente Corporación A Todo Sur. 





